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Nació D. Manuel Vila'l" e11 la ciudad de 
Barcelona el 15 de Noviembre de 1812. 
Resuelto á a<lquirjir los cooocimienitos de 
escultor que le atraían g,raindemente, e! 
profesor tle este ,ramo, Campeny, diri­
gió sus primeros pasos en el aprendiza.je, 
en la misma capital del antiguo Pdno · 
parlo, y coo taI aprovechamiento del jo­
ven Vilar, que no bi,en ,cumpl.idos los 
veintiún años, mereció ser pensi.cmaido en 
Roma por la Cámaira de come,rcio de :su 
ciudad natal. ?úsooe am bajo la direc­
ción ,del 1esou1Ltor español, D. Antonio So­
lá, en cuyo estudio ejocu.tó una estatua 
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dé ''Jaisón" y el grupo de "Neso y De­
·y.am·ira," obras que envió á la AoadetUia 
de Barcclooa, y por las que mereció eer 
-nomlbra<lo, en 1841, tenie111be iclii<rector de 
escultura de la propia Aca,demia; y aun­
que aceptó nuestro joven artist~ el de­
recho á ocupa,r el puesto que deJara va­
ca,nte Caanpeny, prosiguió perfeccionan­
do sus conocimientos en Roma con el fa. 
moso Tenera-ni, discípulo que había si.do 
del gran estatuario Thorvaldsen. 

Tocóle, pues, en suerte á Vilar, hacer 
estancia en Roma y 'afü ed..ücarse, cuanck> 
impeirab.an todavía lais ideas dd má.s noble 
y sev-ero cla.ciicismo, puestas nuevamente 
en boga por el .a,rqueólogo y crí~i~ Win-

• ckelmann y reafi.rma,das, prestng1aid,as y 
d1vulgadas por Canova, · y a'Un más que 
por C.anov,a, por Thorvai1dsén, 1;on S?S 
admirables estatuas, grupos y baiJe>-rehe• 
ves, en los que resurgieron á nueva vi~a 
los dioses y semidioses de la divina M_1-
tología helén-ica; estatuas, grupos y baJO 
relieves en los que rea.parecía aquella 
franca desnudez a-ntigua, aquella ideQli• 
dad y depuración de las formas, aquella 
.perenne vida impresa en el mármol, aquel 
sensualismo púdico, aquella serena ex· 
presión de las efigies, ruquellos perfiles· 
irreprochables, en una pala,bra, aquella 
suprema elación e,n eil. ~tilo, por qut 
llegó á .ser Thorvalodset'l. digno continua-

223 

dor de los estatuarios griegos. En la at­
mósfer,a. artística,, formada por este precla­
ro cspmtu, educase Vilar. Sus dos maes­
t~os, _Solá y Tenerani, nutriéronle con la 
v1gonzante médula del clacicismo en toda 
su pureza, y tuvo, por lo mismo la solidez 
de instrucción en su ramo y todas las de­
más , condiciones necesarias para venir á 
ser, a su vez, andando el tiempo, excelente 
profesor de escultura. 

Veamos en qué circunstancias pasó á 
serlo, en la Academia de San Carlos de 
MéX'ico. 

íf~n presto como la celosísima y en­
tendida Junta Superior de Gobierno de 
nuestra Academia, húbole comunicado en 
1~45'. al Encargado de Negocios de la 

1

Re­
publ1ca ein Roma, D. José ·1\1.a,ría Mon­
toya, las instrucciones conducentes para 
la design_ación de l~s profesores europeos 
que habnan de vemr a nuestra Academia 
á ~'?partir la e°;señam,a iaTtísbica, apr~­
su_rose Montoya a d.i:rles puntual cumpli­
m1ento; y ail efecto, expidió en "La Ga­
ceta de Roma," una c,onvocaitoria Uaman­
do á todo aquel que quisiera optar por 
1~ ~-i.rección lde es-cul.tuira, en cl estable­
c1m1enito. Presentiaidos ail concurso .tos 
candi~a~, el re.pre.sen,rante de Méxi­
co ,soltc11to y obtuvo de 1JD,s itres má~ 
~a,!11ados escult?res que por entonces re­
s1d1ain en la capital del arte, Antonio So-
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lá, Pedro Tenerani y Juan Gibson, 
que le presentaran una terna de l~s que, 
de aquéllos, tuvieran por ,los roáis compe­
tentes, paira que Montoya c'ligiesc al que! 
habría <le ser 'Clireotor en definitiva. Figu­
raron en la terna 1os nombres del español 
Vilar y de los itaHanos Dante y Cauda. 
El orden de los nombres indicaba clara­
mente á quién se le concedía la preferen­
cia, y Montoya no tuvo que vacilaor en 
su voto; pero desoo,ndo justificarlo plena­
mC111te ante la Junta, y como en garantía 
de acierto, env~ó á ésta 1lo.s dictámenes de 
los profesores coo quienes había consul-
tado. · 

E-1 que extendieron Solá y Tenerani, 
fué como sigue: 

"DoclM"amos los suscritos que Jos se­
ñor.<~ Vilar, Dainit:e y Cauda, son los más 
capaces entre los que se han pre.sentado 
al concuoso para la cátedra ele escultura . 
de la Academia de México. Roma, Junio 
8 d,e 1845." 

El signado por Gibson, algo más ex-
plícito, fué del tenor siguiente : 

"Habiéru:lome rogado el señor Ministro 
de México que formara una terna <le ar­
üstas que tuviesen capacidad parn esta­
blecer y dirigir una escuela de escultun 
en México, declaro ser la verdad, que en­
cuentro con aptitud á loo señores Vilar, 
Da11te y Cauda; declaró otrosí estar 
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p~rsuadido de . que el mérito <lel ·señor 
V1l~r, es supenor al de los otros. Roma 
Julto 17 d~ 1845." (l) ' 

Concu~nendo además en Vilar la cir­
cunstancia ventajosa de hab1air caostella­
n?, no tuvo el menor esorúpulo para ele­
girle Montoya, facultado como lo estaba 
para ~llo por fa Junta; Y así, celebró con 
el_ artista e,l respectivo contrato por cinco 
ª!1,05• ,en ~u_ya v~rtud embarcósc con <lirec­
CIOn_ a ~fextoo, Juntamente con el director 
de ~mtu,ra, ~layé_, Y ambos llegaron á esta 
tapital a pru;io1p1os del raño de 1s46. 

Af toma'f ª su cairgo Vilar la dirección 
de la cla~e de escultura de fo. Academia, 
I?.:. Franc1_sco TeTrazas, discípulo de Pa­
tino_ Ixtolmque, que hasta entonces había 
,·emdo desempeñándola aunque defici.en­
tem;ente, puesto que redujo ISU enseñan­
~ª. a la ,escultura en madera y colorida, 
umco genero que tenía en el país <leman­
<la para proveer de imágenes á los tem­
plos,--:--hubo ~e queda·r en fa Escuela co­
mo s1•~ple _d11rector de dibujo. Terrazas 
como Lmag.1,nero gozó <le ailgún cr&lito, 
sob~e todo, ~n las es~ulturas pc-queñas que 
hacia con c1-e11to primor y gracia; pe-

(ll Los lueertoe dooumeutos, han ahlo co¡,ladoa J.el 
Archivo de la Esouela de Bellas Artes. 

Perfiles.-21 
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ro de° lo que era capaz en la,s obras en 
grande, q_~1ed;t1 una muestra en_ !,as ·imáge­
nes del Ca,pres c!,e la Catedral de -México, 
t~la.s las ctta'l•es le pertenecen, con •ex.oep­
c1011 del gr,upo de la Asunción de la Vir­
gen, obra ele Primitivo Miranda. Por 
aquellas esculturas aparece que era Tc­
rra~~IS pobre de inV'entiva y de una eje• 
cuc1on aimane,rada y tosca, deJatándose 
dema1si~do, el} sus trabajos ~l empleo de 
la gubia, o digas.e, el mecan1s1110 del pro­
oe.diimiento. Superiores con muoho á Te­
rraza.s fuerori, sin duiCla, los afamados 
imagiinerns queretianos Perusquí,a, Arce y 
Montene,gro. La substitución de Vilar 
pOlr Terrazas, tué, por lo .mismo, en giran 
modo ventajosa para la Academia. 

El estudio conóenz.udo de la, Anatomía 
del merpo humano, el dibujo .tomado ,del 
a,ntiguo, el modelado del modelo vivo ó 
l~s academias, el vaciado e11 yeso, la prác­
tica cid mármol y la composición d,e obras 
Ol'igina1es, formaron el progmma de la 
enseñanza de Vilar. 

Lo.s discípulos ,de Terrazas un tanto 
adell,arrttadolS, José Bellido, Martín Soria­
no y Pedro Patiño, pasaron á serlo del 
nuevo ,dire·ctor el.e escuJtura; y á éstos de­
ben agregarse los más r,ecientes, Amador 
Rosete, Epitacio Calvo, Agustí,n Barra­
gán, Luis Paredes, A~ustín Franco, Felipe 
Sojo y Miguel Norena. _ 

No tardaron en ,227 
pruehas del saber 'J;~1e maniifiesto Jas 
n?s msulta,clos el il~r, de fos bue­
rapiclos a.dela,nto~ st~::~~endanza y de los 
alumnos en las b ,iza os por sus 

' o ras que ,1 , 
preiselllitél!ron desde 1 . ague y estos 
neis públicas ,celeb·ra.asl pnmer.a,s exposioio-

E 1 
< a,s pOlr 1,a A .Mc-1 • 

n a te-rcera • . , nJ\A,\Jem1a. 
tuó ,en r85r, pre::1:i~~1c10n, que se dec­
esculturas orio-i,n ¡, el maestro oiinco 
del na-turad d~ '-t e.s en yeso de ini;ta 1 
Joaquín" y' "Sant! '~;:;!? religiryso, "Sa; 
to profano "1\,f ' Y tres de asun-
·h ,, , " , ivioctezuma" "L . 

c e e Iiturbi,cl,e." Si 1¡ ª !"f a.lm-
son un tanto débil s dos p-r,1meras 
e!l cambio, las tre:s,, r~n harto notables, 
p1ed,a,d de los ti o u timas, _por la pro­
niencia de los tr! es, ,e,] ·estucl-10 y con ve-­
pieid.aid (!,e J.as a¿ttt' Yd la eplegancia y pro-
el 1 "M u es. a·ra el . e octezuma" "L . ,ropa3e 
Zo 1 . Y a M.almch " L • 

e, escwltor estudio . e, i:1-
pi•edra,s labradas y d s, espec1.ales ein las 
los indios, que en e1~s m<wum~nto!' de 
conservan. useo Nacional :-e 

En la exposición detl -
presentó Vilar 1 't ano subsiguiente 
del_ capitán tl~x~a1:e~;u~'Tflhs~I en ,res,; 
actitud de comb.at· a u1col,e, en 
d

. ir en ,el sa 'fi . 1a,torio, y 1¡05 o- _an c10 gh-
b., d l:>r.upos en marmn] t 1en e tamaño vi , am-
niño 1· ugand ma.yor del na,tural "Un 

._ o con un ma,st' ,, '« 

d
nma libertando u-na tórtola ~n, 1 y Una 
e un perro." Estas dos u'ilt' e asb garras imas o ras ha-
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bíalas ejecuta,do su a:utor en Rom~, .Y, al 
darlas á conoci::r e,n México, adg~1m.olas 
en propie<la•d el aica,clémico con_srh.ano Y 
acaudalado D. Cayctano Rubio. Los 
astmtos familiar.es c\,e ambos grupos, mo-;­
trahat11, de ,sobra, que a•u,nque forma-do el 
ma-cstro en la e.scuel.a ,s,eve.ra y elevada 
qu.e p,roce<lía c\,e Thorval~s~n, no e:a con 
tocio un rígido y exclus1v1sta ~ult1va.c\or 
de ,l¿s astmtos clásicos, antes bien, acep­
taba las naituratles evoluciones-por las que 
moc\1ern,amente su arte habh _p_asado, al 
adoptar temas sencillos y fam1hares. 

El , "Tlaihuico\.e" es propiamente obra 
de un maestro ,consumado en la a:nato­
mía y en el modelado prolijo. E~hase ~e 
ver en ella á primera vista, un m~en~io­
nado ala:r,c\e <C1'e conocimi,et11tos ainatom1cos 
y ele juego de mús~ulos1 que n_o choca ;~ 
un profesor que .as1 sabia doml'tllar la tec 
nica. Por lo demás, esa:s formas acus:i­
da,s, a,dápta•nse hairto bien a.\ a.s~nto, apar­
te de verse tal1 práctica aut0nzada en el 
"Hércu\.es Fa:rnesio," cuy•a, mu.scuJ.at~ira 

es muY vio-orosa y sumaetentc escritas - ::, 
todas ·sus formas. 

En cuanto á los -d.iscípuloo,. vencid? 
que habían ·!los primeros ,e.s,t•t~d10s -de di­
bujo, copita y mode1lado, haic1~los cJc~u­
tar el maestro por orden suceswo de d1fi­
cultaid, buistos orig~natles, ,es.tatuas com-
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pl;tas, ~r~pos y bajos y altois relieves; y 
as1, exh1l:>1e.rcm en las exposiciones, ,tras 
de alglllnos retratos ae los miembros prin­
ci~a!es d,c l,a J u.nta, tomados de bustos 
ongma:les de Vil.ar, como más a·delainta­
dos, Bellooo y Sorim.10 respcttivame'llte. 
l;s e~tatuas •de San Sebastián y Scen Juan 
haut1st:a, y los grupos <le "La Trinidatd" 
Y ''.La Pieda·~," y más a.de!la,rüe, dos bajos 
rehev~s ~l~gor~~os de los "Angeles con la 
Eucaristt,a y La Paz preimia!J:lldo á las 
Bellas Arteis.'1 Ell1 posté1niore:s exposicio­
nes present!llron, Sojo, qu-e des-ceiLló so­
bre tocios, _la estatua de Perseo, el gru¡>o 
de Me•rwno y Argos, y el ailito reliieve 
del "Descen<limiento" con numerosas 
figwrais; tocias 1de tamaño •naturnJ; Oa1lvo. 
la estat~~a <le Diomedes, y Barragán "UtÍ 
oazador y ,e,l girupo de "Adán con ,.el 
ca.cláveü de Abe!," etc. ·, 

U n,a práctica por extremo fmctuosa pa­
ra los alumnos, fué consta11tement:e ob­
servada por Vilar en su clase, y consistía, 
en 'encome,ndarle á cada uno ,de elloo por 
?Td_en ?e aaitigiietdad en 1,a EtScuel;, la 
md1c,ac10r de asuntos pa•ra las ~.;i.:a,s que 
habnan de empremrders.e, y hacer .el exa­
men ic-rítico ,de e'Sta,s. mismais •obna-s de­
lante de los <lemius compañeros, ~n caso 
de que ,s,e hubiesen i'levaJclo á 1:é11rnino con 
cl modelo v,ivo, pirevi•a aprobación 1tlel bo­
ceto hecha por el maestro. Seg,utidamente 
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exponíales él mismo ,sus observadones 
acerca <lle 1o ,expresado por el alumno que 
había hecho el amá\i,sis, nota·ndo sus acier­
tos ó ermres. Por este medio, al propio 
ti>cmpo que· ejercitabam la fa111tasía y el 
razonamiento, los discípuos, iban adqui­
ri·endo lais negla!s de l,a -composioión pau­
latinamente y con cierba firmeza. 

En mucho aventajaba semejante prác­
tica á la seguida por Olavé, ,al darles ya 
NIBUeltos los asu11t0ts de los cuaidros á sus 
alumnos, por medio de u,n pequeño a:pun­
te hecho por el profesor á contorno, es­
quivamdo por este medio comunicarles y 
hace11los dueños ,de los priincipios teóri­
cos del rurte. 

No menos adelantósele Vilar á Clavé, 
e:n las rel,ativame·nte numerosélJS obras ori­
ginales que el primero hizo para la Aca­
demia, cuaindo Cl-avé, á pesar de lo que le 
pel<i~a ,su contrata, sólo piinitaba los re­
tratos que le encomendaban los particula­
res. 

El poco interés con que veía el publi­
co la escultura, y la ninguna drn;~nia que 
tenían en México las obras clásicas de este 
art<'. hizo pensar á Vilar sobre el poco li­
sonjero porvenir que aquí se le esperaba. 
Recién lle~aclo á la capital pudo habe~ acd­
riciado otras ideas, pues qur el arqu1tect:1 
Hidalga, á quien habíase encargado él 
nuevo Ciprés de la iglesia Cated.ral, pro· 
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~úsose1e á nues_tro escultor que hiciera las 
estatuas para dicho ~iprés ó altar mayor. 
Mais como, atento Vilair á los fueros del 
ar~e, pre.tend-ió que fueran l,a,s e.statuais de 
~1armol, Y el dese?. del cabildo metropo­
hta_no era que _se lucieran ele madera y cu­
l?ndas, pues bien canecida es la repugnan­
cia de nuestros eclesiásticos poi todo lo 
q_ue •es arte elev.aido; resolvióse ,en ldefini­
tiv_a, que no foera V.iilar sino Terrazas 
qu,ien '.~eisempeñarn J.as ant-e,clkhas imáge­
ne_s, v1en<l~. nu_e,sl!ro escultor, por tó 
mismo, pr_1v.a,do _de un trabajo que hahría­
le pr<?1Ucbdo utliidades d-e a,lg,UJI1a co.nsi­
deracion. ( 1) 
. Atento,_ pues, á q1~e ni la iglesia, ni el go­

bierno, rn _los particulares, . daban indicie: 
alguno de mteresarse por la buena escul­
tt1:a, ante la triste espectat1va que entrc-­
veia para su arte, determinó Vilar, en Sep-

(1) ~in r•ferirno~ á mnollos e-asos de lamentables des­
tr11co1ones de obra• de arw en los templos, nos co:nore• 
taremos á mt1n, el ele bahArse manela<lo remover un gru­
po en mármo 1 de la Sa1:rR.<la Familia que adnroaha con• 
vemeotem•ntll el al•11rmayor (\A la iltlAsia rlr Sán Ber 
nardo, obra ésta <tel nrqnitcrto Ro<lrí¡¡-nAz Arnnirorti; así 
eonioelproyecto qne hay actnalm, nt11 dt> qni<ar ta ma¡,;. :i•·a ª"t ~~•la orante et~ mármol riel A 1·whispo Lahasti-

• ele! s1t10 apropiarlo donde ah,,ra. se '""'lleutra, ñe­
laute del tre•hi_teric (le 1:i Cole,¡ll,ta ele Gunrlalnp~. para 

,relegarla a los J)les <le 111 i!(l•·•ia. Parece c¡ue el mármol 
ofende la •lata ele nuestros ecll•siftsricoe. l!.s verdad 
que no piensan lli sien tu a¡¡¡ ¡08 do Roma. 



tiembre de 1852. á los seis años de perma­
necer como director de escultura, renun­
ciar á su puesto, volviéndose á Europa; 
mas D .. Bernardo Couto, sagaz y celoso cli 
rector de la Academia y justo apreciador 
del mérito de Vilar, opúsose resueltamentt 
á su 'Separación, considerando que ella oca­
sionaría grave perjuicio al establecimiento; 
y para disuadirlo de su intento, se propu,;ri 
que tuviese trabajo el escultor y que se le 
encargase hacer la estatua en bronce dr 
lturbide, para un sitio público de la ciu­
dad; con más, la estatua dr San Carlos Bo­
a-romeo y los bustos ,d,e D. Javier Echeve­
rría y D. Francisco Sánchez de T.agle, 
dcsti.na<las las tres úLbimas obras al salón 
de juntas ele la propia Aoademia. 

Renovada con este motivo la contrata 
del escultor, prosiguió su cnscüanza con la 
dedicación que le era perculiar. 

II 

Para eficaz estímulo de los alumno 
de escultura y ,medio de ipropagarr la afi• 
ción por dicho ar,te, á iniciativa de D. 
Urbano Fon'S~ca, miembro de Ia Junta 
Directiva y entonces ta.mbién director 
de Instrucción Pública, dispuso aquél 
que, como presente á fas !demás esicuel 
de enseñanza superior, les hiciera don 
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ción la. Academia, de una estatua de sus 
respectivos patronos, cuya ejecución ha­
br!a de enc?mendarse á cada uno de los 
ma~ aventaJados discípllllos de Viilar. A 
tal 111tento, confió.se, á Soriano, la estatua 
de San Lucas para la Escuela de Medici­
na; ~ Bellido, ,la de Sain Isidro para la de 
AgrM:uJ.tn.1ra; a Bairragán, la de San Pa­
b,lo, paira la de J urispntdenda, y Sojo ha­
na, finalmente, la deil Barón de Hum­
bold~ pa~a la Ese-u e la de M mas. 

EJecutaronse tres de las refer.idas esta­
tuas de tamaño natural y en yeso, y 11na 
so lamen te, l;t de San Lucas, .se llegó á 
labraT en ma,rrnol. No puldo hacerse otro 
tanto con las de San Isidro y San Pablo 
porque, enc~rga<los •á Italia los gr.ande~ 
troz<:-5 de m~rnol en que habrían de es­
culp1ns.e, y situados fos fon.dos, el encar­
gado tle negooios <le la Repúblka en Ro­
ma (que no lo era ya Montoya), vióse en 
el caso tle te,ner que {hsponer de esos mis­
mos f?~d°;>, urgido por la estrechez en 
que v1v1,a a caiusa <le no haberle satiisfe­
ch~ 111uestro Gobierno, por espacio de· 
vanos mese~, sus sueldos como empleado 
de la Legación de 11éxico. 

La estat:rua e n mármol del santo médi­
co de Antioquía y más letrado de los 
re!a·tores eva_ngéJ.icos, es, sin duda, la 
mas sobresaJ1e111te obra de cuantas hicie­
ron loo discípulos de Vila.r, bajo la di-
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rección del maiestro. La dignidad del ti­
po, lo bien plantado ide .la fig.u.ra, e'! mo­
vimie1J1to de la cabeza en el qiue se mani­
fiesta la vida, la sol,tu,ra y ,conven'Íencia 
<le la a-0t1tu<l, la dispos.i,ción y plegado 
del ropaje, e:! buen •dihujo de las extrerrni­
da,deis, hasta fo,s emhlemas elegiildos, el 
punzón y el :paipirus, para caraicteniizar al 
eva1J1gelista, todo ello conooore á darle 
reaJce á la obra y habila favornblemente 
de Jas facultades airtísticas de Soriamo. 

Embargad,a 'la atención <le ésrt:e, con el· 
"San Locas," ,no puido t omar pairte en 
el c0inicurso que paira conoodeT la pensión 
de Roma, efect,uóse e,n 1853; habiéndose 
diisputa,do el premio, únicamente Sojo y 
Ca,Jvo, ,con la estaiti1a <le Teseo qitle pre­
sentó aiqué1, y la de Dio1111edes éste. Sa,I,ió 
vence,dor Sojo, ,no obsta1rute lo '01.la!, mar­
chó á Europa oo l1ugar ,suyo Calvo, á 
ca,u,sa de 1a -enfe.rmeidaid de 1a anciama 
madre de Sojo, que estonbóle ir al extran­
je.ro á disfrutar de su itr,i,unfo. 

'PaTa ,la conveiniiente e1J1seña111za de sus 
alumnos po.r medio del esitu1dio <le los 
grandes moddos de la a1ntigfüida<l, hizo 
Vi-lar que ,la Ju111,ta encargaira a1I escultor 
Te1Jerani, v.airfos vaciiados e,n yeso de a!­
gu.nas d,e las mfus 01ot3!b1,es es-oultuüas del 
Museo del Vaticano, que hacían falta en 
la -colec.ción ide yesos que .trajo iconsigo 
Tolsa ,en f79I p;¡..ra la Aoa<lemiia.. En ei 

.., 
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número de esos vadialdos, ise ouentan el 
"Apox-iomeno" de Lisipo, las e-staitn.ta,s 
de Zenón y Demóstenes, los dos Discó­
bolos, >el Niño <leJ cisin.e y d <le la más-

ra, ,un ,magnífico -caballo griégo, algu­
nos <le los fmgmentos ornamootaJes del 
Partenóri, etc. ( I) 

Con igual des-ignio que los modelos an­
tiguos, adqukiéronse también pMa la 
Academia aJguna.s sobresa1láentes escul­
turas modernas en má,nmol, tal-es romo 
el "Fauno" y fo. "P.siiquis" · die Teneiran.i 
y los retratos de Pío IX y kiel Presidente 
Bustama,nte1 'debidos. as,imiiS11110 al delica­
do oi1t1.Cel del egregio Tenerwi; ,cl •gnupo 

"]:>a,rís y ELena" /de D. Antonio Solá, 
(2) e,tc. Can los envíos' ide los. pensi<;ma-

11) Por deRiás aensihle es t<>ner que conah¡Íu¡r q1111 casi 
QS eso• magnfftr.os modelos, a•f c9mo lo• une forin~n 

,0Je11ct6n de Cario• H[, y otras esculturas morlernas' 
encue11tran en 1,. a,:tualidad atrozmente e~trop11a,dos: 

al confiarse su traslación ~e unos ~alones á otr,fa de 
Escn•la de BellRS Artes, PD 190~, al C8CUlto:rornRtlMII, 
Juan de Dios Fernández. lo hizo con tan poca fortu-
6preoauoi6n y cuidado, que easi no b11ho escul~ur11 q1ie 
resultase de alguna parte rota. Bien se advinte por 

1 otros heehoR a11~loiroa que pndioran eitar~e, que 
p1111to á, arte, estamos en ~léxieo toda vi a en pi eno pe-
o neolltico · · 

~l Al volver d11 la Exposi11i6n rle Nueva 0Xj\1~)1s l¡t ex­
•lt>t "P~lqniS," qne. el Sr DitPCtor de la ~:¡¡rncla d1¡1 
1118 Arte8, D. Román ~- de Las,mráln, diR{nÍs•• man• 
la á aqqé)la exposlc16n, vino lastimosamente de6'por­

a, 



dos de e.9Cllllillura <,n Eiuropa, enir,iqu,edé­
ronse también las galerías; y con ta!Ps 
envíos, y con los trabajos hechos en la 
Aca<leimia por los m~smos discípu'los de 
Vila1r, pu<lo fom1a.rse un pequeño ml15eo, 
en el que a.parecía la historia de 1a ense­
ñanza <le un depairtamento ta111 importan­
te de Jas Bellas Artes. Aiceptables aica­
demias en yeso, buenas copias de origi­
na,les y originales no desprovistos de va­
ber, como las esta,tuais en mám10l de San 
Sebasiti.án y de David, mandadas de Roma 
por Pérez y por \Talero, acrecentaron el 
ca,udal artístico de ia Academia. 

A 1propósi,to <le estos Idos pensionados, 
merece referirse por la enseñanza que 
proporciona, un hecho curioso relaitivo á 
los misimos. 

Cumploclo el plazo .de s,u pensñón en 
R01111a, reg.resaron á MéX'iico; mas como 
Vilair tomase ,en consi<leradión las idiificul­
taicles con que se~rame,nte ,tropezarían 
paira gainarse la vida en •un ,país en el que 
ta.n ,poco tra1bajo ha'11aba el escuJ.tor, con· 
siguió .de la Junta Directiva e1 bondwoso 
maestro, que por dos años se les pro­
rrogase Ja pensñoo en M éxko, con la 
ú1nica rondiición <le hacer ca.d,a ,uno dt 
eJ:los iu1t1a escultura que ~ destim1ría á 
las galerías de la Academia. Dióles al 
efecto, el mismo Vilar, los asuntos: la es­
taJtua .de J,udith á Pérez, y la de Ra· 

fael de Uirbi,110 á Vawo. P,usieron am­
bos maJJ1os á la obra, prese.ntainldo en la 
exposición <le 1858, sendas esou1turais en 
yeso idie •ta.maño del nrubura1l; pero 1de ,tal 
manera aparecieron plagadas de defectos, 
que no pudieron menos de despertar la 
hilaridad · de cuantos las contemplaron, 
habiéndose tenido que relegarlas al ul­
timo confín de las bodegas. Con ello 
pusiéronse en grave evidencia los dos 
pensionados, quedando de manifiesto sn 
ignorancia y lo engañada que halJta 
estaido ,la J,unta con los Cltlvíos que es­
tuv·ien;>n maindam<lo ,de Roma como su­
yos, cuando eran obra de otros escullo• 
res famélicos de Italia, á quienes las 
compraban á poco precio para enviarla~ 
con sus firmas, ctt1br-iendo de ese modo el 
expedi.eonte. 

El he,oho pone de •relieve, cuán enr-ada 
illTl<luvo !,a J,uruta y anida aúin nuestro Go­
bierno, al mandar pensionados á Europa, 
como lo hace al presente, sin las precau­
ciones necesarias, que fuera garantía, 
así del comporta1miento de los pensio­
nados, como de la autentkidad de los tra­
ba.ios que ~emitCltl ,como .suyos. 

En las subsiguientes exposiciones, pre­
sentó Vilar sus dos obras más sobresalier.­
tes, "San Carlos Borromeo con un niño." 
Y la estatua de ''Cristóbal Colón," una y 
ot_ra vaciadas en ye,o;o y de tamaño colosal, 
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y que D .. Bernardo C6ui:o habia_le expre­
samente. ma,n(ia,do haiceir a,l ant:it,sta para 
q,ue tuesen ,colocadas, la ;pri1w:i:a, en el 
sa:lón de Juntas de- la .'\c.,ukm1;,, como 
pa,trono San Cair.\oo Je la füc'.ltb, y la 
segmnida, que hab,ría d~ str _v~c1ac!~ _en 
b.ronce paira ,destinarse a u:1 s:l;.10 puoltco 
de la ciudad. 

AmeritMl el gnupo ide "SaJJ1 C:irlos y d 
niño," ( e,n 9,uien se s,innbol\7;a t111 alumno 
de la Acarl,emia), iJa ,e~pres,1on <le t_ernura 
que i-rrnclia en ,e,! iCODJunito y e_! ai1re pa­
ternal con que el sainito Airzob1spo mila-
neinse ampaira al, ,in,f~n1te. . 

Supera con todo, a la antenor, la esta­
tua ,de,! des,cubri.dor del Nuevo Mund?. 
Aquí sí que la musa ( ó <lí~as~, el. 1;stuid1t1 
e,n feliz consorcio ieon la •1,ns,p1iraioion) fa­
voredóle ail es,cu!Jtor giranclemmte. _ Es 
obra de grande aliento y de harto vigor) 
cairá.c.teL Eitl e,J caitálogo <le la expos(· 
ción correspondiente á 1858, léese la si­
guiente referencia debida acaso á la pluma 
de Couto: 

"E,s•te iinmorta.1 navegante, representa­
do ern pie, ind-ica en la esfera el Nuevo 
Mundo, y tiene la ma,no e,n el ¡pocho. de­
most:-ram<lo que él hiw ta,n ex-tr~ond,ma­
rio de•SICUbr,inni·e-nto. En s,u corntmente r 
expresiión, revela la gloria de que :-5ta 

íJdo poc ver ,reaiLizados s,us ensuenos, pose . :t , , 1 Re~ 
q,u,e itantas vei:ees mani,ue91:o a os J :· 
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Católicos, y cuya ,p.rotección 1e proipor­
oionó ser el ,instrumento de 1a gran · Isa­
bel •para llevar la religión y ,Jia civili­
zación á remotms tierras." 

Pa,ra valor,izar esta obra,, no nos fija­
remos en las dimensiones próceres 1d,e la 
es.ta1:u,a, no en lo sernno y majestuoso del 
cootinente, no en !a b.uena .eilooción y lo 
expresi,vc del ,movimi1e111,to, sin ca.e.r para 
nada en lo e11f.átioo; no en la senc~J1Jez y 
propiedaJd del ,ropaje: el .amplúo ba.lan­
drán, la buni·quiiilla ,ceñ.i,cla por gr.ueso oin­
turón, del cual pende la caraicterística es­
carcela ; las ca.Izas y el birrete ; fi j émo­
nos tan sólo para aquilaitar el mérito de 
la ,escultura, en -lo bie:n cara.cter,izaldo que 
aparece en ella .el hombre ide ge.nio :y el 
maiJ'lino; aiquel hombre que, oomo <l,í,ce 
Cánovas de,l CastiMo con observ,aoión 
profunda y sagacísima "no halló por ca­
suali<lad el orb-e nuevo •como tartttos han 
hallado .Jas ,cosa•s, s i•no que decid'iic:Iamente 
marchó a ,poner sobre él Ia•s manos." 

Muchas ,estatuas •de Colón ,s,e tha:n le­
vantax:Io en Ita!,ia, España y Amér.ica; á 
ninguna 'de ellas cede en <l-igni<laid ni oo 
cará•cter la que la ci'llldaid IC!e México ha 
erigildo en la glorfota de Bue,na V,ista, al 
inmortal genovés. (r) la estatua de Co-

(1) Esta obro. maPRtl'a de V llar, por iniciativa de D Joa­
qufn García Ioazbaloeta, Presidente de la Junta Col<>m-
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lón hecha por Cot'ldiier, que ,se 1evanita. en 
el Paseo <le la Ref ruima, ~pa:reoe co_m­
paira.da wn. la .de ViLa,r, me7l.qiu,ma, vU'lgar 
é -insigrr1'ifica111te. Acaso sea la dd mo,n~­
mento lde Ja ciudaid de Barcelona, la ~m: 
ca esta.tua ,d,e Colón que l1~ve venta}ª a 
la de 'Vilar, por la mucha v1~a que tiene, 

. se hal1a exinresa<l•a -si,ngul-anmente y que r . . H 
en ,la ein·ergía de su mov.muento. emos 
de ideoir, •con -to.do, que -~o toldos 1~ pe;­
files ,d,e la obra que elogrnimos, son igua,­
mente buenos, sino solame~te los <le! 
frente, y que presenta, ª?erm:s, u!1 g:an 
obscuro hacia la parte mfenor tzqmer­
da, que la hace desmerecer un tant?· . 

Débense á n.u.esitro e,soulrt:or asi1m1,~ o, 
varios bus.tos ·en yeso, de '.hombres Jlus­
tres: ld,eil prestairute h.a,ceriKhs~a, restaiu:a­
dor y dilr,e,c-tOtr d,e la A<caidem1a, ~- Jav1rr 
Eohevierría, ,del poeta Y, ·se-cretaJF10 de la 
misma, D. F,mnoi•sco Sanchez ide : a,gle, 
d·el filólogo americanista Fray Cnstobal 
de Nájera, ,del fa1111oso e~ou~or _D. Ma-

l Tols·a ,d,,.l =~,.aidiista e h1stona,dor D. mue• , ·-- = 0 
• 1 , • 

Lucas Atamán, del polític? y d~p oma1co 
·D. Manuel Diez de Bonilla, de la e-

bina en rl\lebracicín dnl ,~ centenario del deRc~hrim~~:: 
de América rué vaciada en bronce por 111 háh1 l funVI ti 

• 1 cada !'ID Buena s , i taliano 1 •arandf>nte. para ser co o 
como lo fué, el 12 de Octubre ele 1892, en el me.goífloo pe­
destal que delineó el arquitecto D. Juan Agea. 
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llísima daima, esposa de este mismo Do­
ña Mercedes Espada de Díez •de Bdni!!a, 
(1) y del presidente de la República, o-e­
neral D. Antonio López de Santa An~a. 

El estilo adoptado en todos estos bus­
tos, es, cual cumolía á un escultor clá­
sico, el ele un moderado realismo ó más 
bien, de un parecido idealizado, dindosele 
al personaje cierta nobleza sin alteración 
de su mismo parecido. Gracias á estos 
bustos, que los discípulos transladaron 
al mármol, y á otros que 1•110s · hicieron 
dirigidos por el maestro, podrán acaso 
perpetuarse las efigies de los hombres 
notables que representan; esto es, si por 
ventura, la barbarie iconoclasta ~o viene 
á consumar uno más de esos atefitados 
de lesa-cultura que con tanta facilidad y 
harta frecue~cia se cometen en -este país, 
como el realizado no ha mucho, al haber­
se botado y destruído los bustos de Rdz 
de Alarcón, Gorostiza, Calderón (F~r­
na;ndo), Paniagua, la Peralta y Acuña, 
que decoraban el gran atrjo del Teatro 
Nacional, cuando se perpetró el magno 
desatino de arrasar aquella insigne obra 

11] TRI PA~111tur1t, qne e,. cte prop1Pllfltl ,,., II\ fAmlt1a, 
DIPr. tlP Bnnltln. "''e<·P 1• rH•A pHrt1"nr, r1rtnil ,t~ hRhPr 
RVMo colorida al óleo por er pintor Clavtf, dti 11cuerdo on 

Uar. · 
Perftles.~2 



de arquitectura, que no será fácil veamos 
reemplazada por otra de igual mérito y be 
lleza. 

III 

Sin embargo de en.contra-ne harto ade­
lantados los trabajos ipa.ra el monumen­
to de Iturbide, ·que por encargo de la 
Junta había: emprendido Vilar con la di­
ligencia que ponía en todas las cosas, 
hubo ,de interrumpirlos definitivamente, 
á causa de haberse apoderado y dispues­
to, en 186o, el entonces Presidente de la 
República, D. Migue<! Miramón, de los 
fondos que paira dicho monLtmento tenía 
destinados la misma Junta de gobierno 
d-e la Academia. Según el proyecto del es­
cultor, que á la fecha se encuentra arrum­
bado en los sa.lon,es t<le la Escuela de Be­
las Artes, sin que nadie se dé cabal 
cuenta de lo que a·quello representa, el 
monumento habría d,e iconsi~tir en un 
proporcion,aido y hermoso p~destal de 
granito, drcuído idc u.na amplia balam, .. 
trada. Susten-taTía: eJ pedestal, ria estatua 
ecuestre en b-ronioe, •del caudillo -del Ejér­
cito Triga.rante, y 1levainita.ríanse de tre­
cho en treicho en la bailaiustrad.a, las de 
los personajes más motaiblies ide la Inde­
pendencia. 

A la penuria en las alf1Ca,S de una ax:irmi­
nistradón ,conservardora., <lehióse, pues, 
que la estatu,a del héroe de Igt~ala no ¡;e 
levante e? ,alguno de los sitios públicos 
de 11~ re~11:aq; empero, si aquella ciircun.s­
tanc1a. no se hubi,ena pre•sentado, ¿-esta­
~os oer~os 1de que cualqui.era <le los go­
b~rnos liberales •die Jai República, por 
CJemplo, re:l q?'e hizo desapare.ceir. por 
cons1,derairla vi-tanda, 'la efigie ,de Iturbide 
del salón ien quie al presente se reunen los 
Diputardos, ,habría toleraido en ,un sitio 
JYÚ?lico! ·l~ _estaitua del d,i-scutido pre.rso­
naJe h1:.t:onco? Aun mayor rdresengañ,o 
que el de no itenieir un 1sim,udaicro roo brnn­
ce, pudo hahe.r p.a.ra Ja memoria tde Ltu.r­
biide: e'I tdre que hubiese sido •dreirribada y 
hecha polvo -su estaitua, ide-spnés de ser 
erigida entre vítores y honor.es. 

Contraa-ied.aid gra11Jd1e hubo de caiusair á 
nue~o escultor, iel V'eir inutirliz-aidos y 
percltrdo? 1:od~ sus estudios y trabajos pa­
ra fa eyecu-c1on <de una obra d·e aliento, 
y en la qure, die fijo, cifrairí.a mucha iparte 
de su renombre de artista; mas ren cam­
bi? tde sremejan'te conrtrart:i,et11Jpo, en es1e 
mismo .año. de 186o, tuvo el grande gozo 
de pl"esen.c1ar la solemne inauguiradón 
en la Escuela de Medicin:i, de la estatua en 
mármol, de San Lucas, labrarla por su dis 
cípulo Soriano. 
En rla ceremonia inaugua,al efiectu.aid.a el 
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5 icLe Junio, y presidida ,por el Ministro 
die InstirU1Cción PúbHca, D. José María 
Durfun,- ~1 irnsignie m~diiico D.· Riafaiel ~?­
cío enbemidido aiprec1aJdor idel aTte, idtJO 
UITl 'icliscurso, ,en ,eil qu,e t,raitó de s~~ Lu­
ca.s como cultirva<lor .c1e .la me:dtctna y 
propagador de una nueva dviHzadón, y 
refirió&e también á las Bellas Ar.tes, ,con­
ceptuándola.s como muestra fitl de la CÍ· 
vvliza,oión <le 1os ,pueblos. . . 

En 1a solemnidad tomó pa·rtJe as1m1s­
n10, eil precoz pi-ami'9ta: Ju1io_ Itoorte, en­
tonces ,die edatd de qmn-ce anos. 

Léese ila: siguÍlein,te iref.e1remdia á n we5!ro 
escultor en fa ,re¡seña ide:l aioto, que hizo 
tmprimh- D. José Ignacio _I?uirán, direc­
tor idie la Esicucla. .de Mie1d11cl'tla: 

"El ,señor Vil.a.ir d-e.sempeñó ·el encacgo 
de ita -tr,ans11adón <lte i1a eistaibua, con la 

, 1e .. . " eficaicia y desi.niteires ,quie ' c~•raicuenzan. 
No fué vaino, 01nbeis merec!do, ta:l elo­

gio; 1daido quie. lias ,pren1da_s mo/ales e11 
Viila:r, !SU prob11da,d, su 1rue1Sinrt:ieres, S'\1 l~­
boriosidaid, ,conríain 1pairiej a•s con su vab· 
miiemito oomo .autista, ,pnerudias que ,le gran• 
jtearon ,sie,mipre 1,a •eistiimaición de aual!llt06 
le conocían y braitaban. . . , · 

Del idesinit•erés suyo y deid1,ca-c1on en la 
ensieñainza, hab~a ,<laido ya públko testi• 
monio o: Bernardo Coúito, ,a;\ ,proponer 
á la Ju.nta Direotiva, qu,e. V~la•r modela­
ra la estaitoo id-el desctthrudor die1 Nuevo 

2-4-5 

Mundo; trabajo con ¡(,;J que quiso rc­
compensair Y favorecer el equ.i,ta,two di­
rector al dedicado maiestro. 
. Es lllada, despertar los ielogios de su­
Jetos ba,!~dlf:S, pa~aJd05 ide1 oropel y fal­
sas apair1enc1~, dispuestos tSiempr.e á ·001-
tarle laiuida:tonais i31l ¡p,rimer embe'Le03ldor 
que se ·l~ ~lllte; :Jo ldifídl y 'Vlell"darle:ra,. 
me~,te .IrsonJero y satisfaotorio es, haiber 
sabido m~re~er las alabanzas de hombre:. 
<l_e} con001m1einto, seriedad y cia-cunspec­
c10n de un Durán y de un Coi.to 

Las e~celencias ,die fa estaitua: de San 
tucas eran - prueba concluyente de la 
uena e:nsenain~ del ,profesor de •la 

Aca~lcm1a:; Y & ,por aca'So ta1 obra no 
hub~ sa<do s,uficiente á demostrarlo, Jos 
magn1ficos .rietra,tos en ,m~·'"illlol ,A.- M • T ~ .. G<., , 1UJC ax1-
m1 ,lla:!lo y id~ ,CarJ~ta quie .no mucho des­
pue~,, iescuilpw Feihpe Sojo ya isin la di­
recc1on del IIn:aieStro, :dieron clara mues­
tra id~ lo fructuoso quie iué la pre.senda 
de V1fair en la Academia ,c1e San Cairlos 

Tanto como buen profesor foé v-1 · 
paiterna.l amigo para con 'Sus' disc1p~: 
p.u~s frecuient,emente acud.iófos oon Hbe~ 
~a.l~dad en •sus oofer.medades y pobreza. 

1:odos pnestaiba ayuda, y á nalcl.iie negó 
nunca sus_ :servidos; por eso fué e.stima­
do ! quemdo_ º.~ ouaintos ,Le conocieron. 

No .sobriev1v10 mucho a i1a sollemnicLald 
de '1a Escuela de Medicina, pues á ¡01 



pocas meses enfermó y 'Vióse en eJ1 caso 
cLe deja.r de c.oncuirrir á isu clase en la 
A<:ademia, quedando confiada á su discí­
pulo Sojo. Agravóse en Noviembre det 
pTopio año, dictó sus últimas disposicio­
nes testameinta.ias y falleció el 25 del 
pl"Opio mes. En Ja esque1a mortuoria se 
leía lo sigui,ente : 

"Bernaroo Couto, Presidente de la 
Aica:demia N aicional de Sa~ Carlos, Pe­
legrín Clavé y Lorenzo Hida1ga, alba­
cea:s testamentarios de D. Maruuel Viiar, 
Profe.sor de escultura en la misma Aca­
demia, tienen d sentimiento de partici­
par á usted quie este distinguido artista 
hia fallecido el día de hoy á las dos de la 
mañana. Ruegan á 1.1S1bed haga por el 
descainso etiemo d<e isu .aima, ,los sufra­
gios que su tpi,eda,d le :dicte, y se sirva 
honrar con isu presencia sus funerales, 
que ,se harán ,en San Fernando, el día de 
mañana, lunes, á la,s t11Uev,e de la maña.na. 
México, Noviembre 25 de 186o." 

Grandeme:rnte ·sentida fué la muerte 
del ,artirst.a, á cuyos funerales .aisistió un 
c.reddo cortejo. Los a:lumnos de la Aca: 
demia, idisputáronse ,la ·satisfacción . de 
nevar ien hombros sus mortales despoJo.,, 
Los bi,enres que dejó, por disposición _su­
ya fuer.o~ ,repairtid~s entr~ su prometida, 
( quien vivamente 1mpr,es1onada con su 
mueTte, le siguió en breve al sepulcro). 
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~s disdpulos y un amigo que habi d 
Jado en Italia. a e-

C?mo _<l7mostraci6n dcl cariño que Vi­
~ ,Lnsp1ro en vida, erigiósele un artís­
tico sepulcro en fa iglesia de Jesús Na­
zaTeno, de esta dudad, á donde fUtton 
translaidada,s ~ deposita.das definitiva­
mente isus. ~n,1zas. El pint0«- Petronilo 
Monroy, diseno para dicho st,pulcro un 
cuadr~ ;con la V1irgen de la Piedad. Sojo 
esculp10 el busto del maestro, y el es­
cultor Calvo hizo u.na cruz <iecorativa 
para el monumento. 

Ha~ en el arte que culfoó Vilar, gran­
des ?1ficul~aides que vencer antes de lle. 
gar ª dom~narla. Aparte de la diversidad 
de perfiles que pi<le cada estatua ó gru­
P?, tantos ouantas puedan ser las posi­
ciones <lesde lais cuades el espectador los 
con.temple, idiversidaid que t,nto arredró 
al Berruguete ; hay en la escultura la fal­
t~, de ,c?lor Y ,I.a moderación en la expre­
s1~n, c.1rcunstamdais una y otra que la 
privan ,d~ estos idos grandes recursos-con 
~ue fa pmtu.ra obtiene• un inmenso par­
t~o, Y para compensación de los cuales, 
t1,ene que reconcentrairse iel mayor inte­
r~s ,de la obra escu,ltórica en la excelen­
cia ~e la forma. Sin bellas formas no se 
co~c1?e fa buena esc.ultu-r~, cuyo objeto 
prmc1pal, 1por no dectr casi txclusivo, es 
el cuerpo humaino y sus innúmeras ac-



titudes. Ningún otro atractivo <le ila obra, 
por pi,ntoresca, nueva de • invención y 
atrevida q111e se 4a suponga, ,será parte á 
compensar ila falta :de 1la belleza tde la 
forma. De ahí las grandes !dificultades 
que la estatuaria ofrece; cic ahí que no 
pueda. ser gustada sino por un corto nú­
mero de espíritus cultos, de a,hí también 
el reducidísimo número que ha ,habido 
de buenos escultores. Por cada cien ser 
bresalientes pintores aparecer. ..sólo dos 
ó tres ,escultores notables." Arte irara, ele­
vada y iexquisita es la escU'ltura, i.naic­
cesible para el vulgo é insuperable para 
el artista mediocre; es como fa música 
de cámara ó la tragedia dásica, que á 
muy contaidos morta,les les es concedido 
poder culfr· arlas ó tener la emoción esté 
tica con ,ellas. 

Supuestas las grandes <lificultades que 
,la escultura presenta, han de reconocerse 
los méritos de Vilar, al habernos dejado 
no solamente excelente:; oLras suyas, sin<' 
á la par dos aventajado'> J:,;cípulos. 

México, Mayo de 1904. 

D. JUAN CORDERO 


